Auto Crítica # 1 - Quienes son los Escuálidos

Quisiera hacer una reflexión, una auto critica, ya que estoy convencido que este proceso de cambio, de revolución, debe comenzar muy dentro de nosotros, y por ende debemos hacer cambios en casa, cambios en nuestras corazones. Todos los venezolanos debemos interpretar mejor, con palabra y con acción, los profundos valores cristianos que esta revolución propone y representa.

En este sentido, quiero dar un ejemplo para ilustrar la necesidad de auto-critica en relación al uso cotidiano de la palabra "escuálido" y su contexto político. Según el diccionario de la Real Academia, escuálido significa flaco, macilento. En otras palabras, se pudiera decir que ser escuálido es tener un signo de debilidad. 

Este es contexto el que el presidente Chávez ha utilizado al referirse a los partidos políticos y a su pseudo lideres. Estos últimos son escuálidos, o débiles en su capacidad de articular un programa de gobierno, un proyecto para una mejor Venezuela. Son escuálidos porque carecen de credibilidad, de liderazgo, de carisma, de amor a la patria, de amor a sus habitantes, de amor a sus recursos naturales, de amor a sus costumbres, de amor a sus múltiples raíces, y de amor al espíritu libertador y unitario que deberíamos todos llevar hacia los demás pueblos latinoamericanos.

Pero recordemos, son escuálidos los partidos políticos y sus líderes. Al contrario, no son escuálidos aquellos que no comparten el proyecto bolivariano. No son escuálidos los sifrinos, los apáticos, los apartidas, los apolíticos, los blanquitos, los del este, los que tienen real, o los pobres que actúan de manera sifrina. No son escuálidos los que estudian en la metropolitana, en la católica, en la simón bolívar. No son escuálidos los portugueses, los gallegos, los italianos o todos los extranjeros. No son escuálidos los que viajan en aviones, los que se van a los conciertos, los que se sientan en VIP en el estadio universitario. No caigamos en el error de emitir prejuicios a priori, porque con la vara que midamos seremos medidos. No podemos dejar que las apariencias nos engañen. No debemos llamar escuálidos a las personas que su condición social o apariencia sea distinta a la mayoría del pueblo. No debemos llenarnos de odio, no debemos tomar la ley por nuestras manos. No debemos tratar mal al prójimo, o insultarlos, o vejarlos. Así nos tilden de hordas violentas, de malandros, de balurdos, de ignorantes, de monos, o de malditos chavistas. No caigamos en el error de la violencia. No caigamos en el odio. No odiemos al prójimo, no odiemos al que piensa distinto a nosotros, no nos odiemos entre los venezolanos. Cuando el enemigo nos trate con odio, desarmémosle con inteligencia y con amor.

Me despido una frase celebre del Canta Autor Rubén Blades, Se ven las caras, pero nunca el corazón.
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